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En 6963, Martorelf describe, por primera vez en el  mundo, la ~ M e l r o r r e a  Oui- 

losa y su tratamiento por la l infangi~ctomia pblvica.. En el mismo ano presenta 

este caso a! Congreso conjunto de la Sociedad Internacional de Cirugía y de la 
Sociedad Internacional Cardiowascular. celebrado en-Roma. Presidía la Sesión J. B. 
Kinmonth. A l  preguntar a los asistentes si alguien conocía caso alguno parecido, 
nadie le contestci. Se trataba, pues, de una enfermedad sumamente rara. Poste- 
riormente se han publicado tres casos más. Vamos a recopilarlos todos en el pre- 
sente trabajo. 

CASO l. (Martorell, 1963): Mujer de 18 años de edad. Ingresa en nuestra 
Clinica Vascular el 4-111-63 con linfedema de la extremidad inferior derecha y me- 
trorrea quilosa. 

A los quince días de su nacimiento aparecieron en abdomen y muslos peque- 
Aas vesículas que al romperse daban salida a un liquido claro como el  agua. De 
vez en cuendo desaparecían y su reaparicaón se acompañaba de fiebre. Mas tarde 
quedaron circrrnscritas al muslo derecho. donde en el momento de su ingreso 

acln persisten. A los cuatro años de edad sufre brotes de erisipela en el muslo de- 
recho, de cuatro dias de duración y que repiten cada mes es1 el  curso de dos años. 
A los doce años de edad se hincha el muslo derecho e tnicia una perdida vagina! 
continua y muy abundante de liquido de aspecto lechoso. Segun manifiesta la 
madre, esta perdida alcanzaba en ocasiones hasta dos l i tros por día, disminuía en 
posición horizontal y aumentaba en orrostatismo y con la marcha. 

La pérdida vagina! antecedió en muy poco tiempo a la menarquia. A nivel 
del muslo aparecen también vesiculas que a veces se rompen y de las cuales mana 
'Eiquido lechoso. 

Un ano más tarde se le practica una operación en el muslo que no alivin el 
cuadro Hace dos años sufre otra operación, ginecol0gica, qiie tampoco consigue 
nada. Sigue con Iinforrea vaginal e hinchazón de la pierna, cuando acude a no- 
sotros. 

La exploración general no muestra nada anormal. P resen t~  linfedenia de la 
extremidad inferior derecha. con pequeiias vesículas en el muslo de las que a 
veces mana Flnfa y otras quilo. La extremidad contralateral es normal. Pruebas ru- 
























